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Entr<! los documentos del ex jesuita peruano Juan Pablo Viscardo y Guzmán 
que el venezolano Francisco Miranda recibió del plenipotenciario norteameri. 
cano <!n Inglaterra, Rufus King, se encontraba la .Cana di rigida a los españoles 
americanos _o Esta pieza documental, considerada .la primera proclama de la 
independencia. hispanoamericana, había sido escrita originalmente en francés 
entre 1787 y 1792 1 como testimonio de protesta de la situación de vejación y 
sometimiento en que tenía España a sus colonias americanas, para ser presenta-
da ante las autoridades inglesas. El entusiasmo que despertó la .Carta» del 
fallecido jesuita en el temible e infatigable conspirador Miranda, fue inequívo-
co, al puntO que no solo se dispuso a traducirla y publicarla (Londres, 1801), sino 
que la presentó, en m frustrada expedición de Coro en agosto de 1806, como 
portaestandarte de la crulada libertadora!. 

¡Qué contenía eMe documento para que se convirti<!t1I en el símbolo de la 
causa de independencia y porta<!standarte de la id<!ntidad hispanoamericana? La 
vida misma de exilio del peruano que, nacido en 1748, había compartido la 
suert<! de los 5.000 miembros de la Compañía de Jesús expulsados d<! tierra ameri· 
canas <!n 1767 ¡x>r orden del rey Carlos III y con apoyo del papado, se convertía en 
un espejo de aventuras y desdichas en las que Miranda podía ver su propia vida. 
Como Vlscardo y Guzmán, Miranda había abandonado m patria en la juventud y 
un sueño de retomo a la tierra natal, pero liberada del dominio español, se convir· 
tió en el principal m6vil dO/: su acción revolucionaria. Pero Viscardo agregaba a la 
militancia política en las lejanas lÍ<!rras europeas -I talia, Francia, Inglaterra- una 
calidad intdectual y un orden mayor de id<!as que quedaron expresadas en esta 
«Carta .. y que se tomó como un legado continental. 

Cierto que en el continente una llamativa fuerza de protesta venia preocu· 
pando a las autoridad<!s imperiales, como 13s rebeliones de Tupac Amarú en el 
Perú en 1780 -formidable levantamiento que dejó, conforme lo testimonia el 
mismo 'vhcardo, mns de se.>enta mil muertes-, los Cataris en d Alto Perú <) los 
Comuneros en la Nueva Granada, pero lod3vía no había sonado la hora d .. un 
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levantamiento gcneralitado. del non c 81 sur dc los dominios C$panoles en 
rica. Los largo¡; ailos de abandono en tie rras exu:mjeras, una nostalgia apenas 
atenuada por el afán de libertad, fueron el ingrediente aUlobiográfk o q ue con· 
tribuía a ordenar las ¡deas y someterlas a la prueba de fuego de la realidad 
americana. U. .Carla_ llamaba a los habitantes do:: este cOll tinente a hacer cau· 
sa común contra unos dominadores despiadados que había a$olado todas las 
regiones y humillado sin ces¡¡r a su poblador nativo inerme .• EI nuo::vo mundo es 
nuestra patria, su historia es la nuestra, y en ellas es que debemos examinM 
nuestra situaci6n preSente, para determinilmos por ella, a lOmar el panido ne-
cesario a la conservación de los derechos propios, y de nueStros sucesores.). 

Cuatro palabras bastan para encerrar el signifkado de I¡¡ presencia de tres 
Siglos de los invasores peninsulares, .ingatitud, injUllic ia, servidumbre y d.:c$O-
¡ación_, enfatiza Viscardo, sin perjuicio de que se: pueda de tallar esa historia de 
infamias. Nuestro continente es grande, lleno de riquezas y posibilidades de 
prosperidad general , pero el mal gobierno español ha arruinado las rutas del 
progreso eCOllÓmico y moral. El testimonio del viaje ro Amonio de UlIoo sería 
suficiente para probar la errada política en mat<' ria de comercio. Pero el haber_ 
nos despojado de nues tro gobierno es una de las mh cl:>oras razones para protes· 
tar contra Espafla . Se suman a ello los desn ozos de 105 aventureros y pícaros 
españoles que han desolado nuestras pertenencias )' bienes. Desde la conquiua, 
España ha lIlal a sus mejores hijos. Pensar en la injusticia hecha a Colón, 
pero sobre todo pensar en la sospecha V persecuci6n a la nobleza india peruana, 
lo lle"a a cifar en extenso al .. verídico Inca Garcilaso de la Vega,., en sus Ca-
t1lt'1uaTÍos. los hijos de indias incas con fueron perseguidos por 
hipócri ta feto:_ virrey don Francisco de Toledo, condenándolos no al patibulo. 
sino, luego ck una conmOl'edorn súplica de una ,k la..s madres, •.. . a una muerte 
más lenta, Ues terrindolos a diversas partes dd Nue\'o Mundo. Algunos fueron 

enviados a España_· . 
América es digna de su independencia; hemos adquirido tal consis tencia 

que el «genio sublime_ de Mom esquieu ha dicho que las Indias es pane más 
podeTQSa que &paña. Pcro &paña pretende ahogar nllesn a luz nalOra! para que 
no ra:onemos sobre lo que más nos interesa. La historia JI' Espllña rcni<:ga de ese 
abuso: las 1:11 principio eran una representación de los diversos estamentos 
y regiones y la misma constitución de Arag6n, como un ejemplo tfaído de Jeró-
nimo Blanco, puso (reno a la ambici6n de 1<» reyes. Gr:lcias a es te amor a la 
libertad los españoles mismos han llevado a cabo tareas gigantescas. Ahora la 
volum .. J ,le! rey se impone a toJos los derecho! individuales y la prot .. cci6n y 
conservac ión de es tos dcrechos que son la ralón de la autoridaJ yacen por el 
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piso. Ante tCKlo, se e.lCigo: una explicación de la violación que han sido víctimas 
cinco mil inJi\"iJUO$ -se refiere a los jesuitas expulses- que estaban unidos en 
cuerpo, eran respetados y se les tributaba grati tud por los servicios desempeña. 
dos. Esto ha creado una inseguridad en roda la nación y <kjado al descubierto el 
motivo de despojo de sus numerosos bienes sa tisfacer la tiranía real . Agota-
dos sus bienes. la ambición española impuso nuevos trihuto:s: esto hilO derramar 
tanta sa ngre en el Perú y mO!i"ó el alzamiento Je «generosos americanos en la 
Nueva Granada" «cuya magnánima conducta» pueda . servi r de lección útil a 
todo el g':nero Para sostenerse se ha aumentado el número de tropas 
y marina. V obligado a subir desconsideradamente los impuestos. Este gasro es 
para l\O$OUOS inútil V sin senl ido. cuando se puede emplear a nuestra industria . 

Es unión de fábula la que vivimos con España. reservándose eSla siempre «la 
plaza del lcón., Debemos acabar nuestra apatía V seguir el ejemplo de Norte 
América, en cuya independencia parliciparon España V Francia. Q uiera Dios 
que llegue pronto el día de nuestra libertad, que será el día 1M, dichoso de la 
humanidad. Con espera mas sin reser"a. Visca.rdo vislumbra pronta la libertad 
de nuestras naciones - 18 millones de habitantes- y a lTos nntos millones de 
hombres de todo el globo pisarán nuestras costas e intercambiarán sus productos 
con los nueSITOs. «De esta manera», remata el esperamador documento •• Ia 
Amérka reunirá bs extremidades de la tie rra , y sus habitanles serán atados por 
el interés comt'm de sola GRANDE fAMILIA DE HERM .... '1OS •. • 

La extensa consideración de la de Viscllrdo se justi fica, porque es 
un documento fundacional del sentimiento de la independencia V la identidad 
hispanoamericana. la condición de exilio, la nostalgia por la patria abandonada 
involuntariamente, la coneepdón de una comunidad hispanoamericana. el de · 
seo de la independencia J e España V las indignaci6n por su dominio fata l. las 
mencionC'$ a Colón. a Mostesquieu. pero sobre todo al inea Garcilaso de la Vega, 
el fondo ¡lustrado de la enunciación de 105 derechos civiles violad05. la concien-
cia de haber pertenecido a la Compañía de Jesús despojada, las denuncias al 
despotismo de Carlos 111, menciones de las insurrecciones de Tupac Amarú y 
los Comuneros neogranadinos y. en fin. la esperanza de una pronta ind<,,\X'nden. 
cia como patria dd amor fra ternal. forman dcmentos c:1av<"s qu<", de una u otra 
manera, s<"rán recurrentes en las nlanifcstacionC5 y las de los hispano-
amcricanO$ en d curso de los s¡guiemes Jos siglos. En Otros términos, la . Cutao 
de Viscardo, sin inleresar la deba tida importancia e que tuvo en d 
proceso de em:lncipaci6n subsiguiente. <"$ un documento fundacional de la con-
ciencia de una identidad continental que se asocia al .kspojo, a la injusticia, a 
la degradación por pan c de una potencia im\X'ria lista. L, Hisp:moamérica de 
Viscanfo cs, en Jos !Cncas. un gran continente, la esperanza Jc la feliddad hu· 
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m:ma, un proyeClo cosmopolita por cumplirl. La expresión ulOpi51a de Viscardo 
subyace a la$ IlÚS rcpresentativas exprcsiOIlcs del sueño de unidad continental 
que nune el ideario de Miranda, de Simón &lJval, de José Maní, de J. E. Rodó. 

Viscardo, con todo, encama un momento preliminar sobre las bases de cir-
cuniHancias personales e histórica, contladictorias. El hiuoriador David A. 
Bnding ha pueno dc presente el carácter de gran propietario terr itorial del 
jesuita, en cuya actuación patriótica no dcjaba de representar los in tereses Je 
los criollos americanO$ ofendidos por el trato infamante de los Pero es 
más interesante ob.servar, así sea rápidamente, el comen ido de los otros docu-
mentos elaborados por Viscardo en los años en que fue redactada 5U célebre 
-Carta-. En estos documentos, dcscubiertO$ en 1983 por Merle E. Simmoru en 
Nueva York, 5e delata la compleja constelación de circunstancias, pero tambi'::n 
de determinantes, en medio de dudas, en que emerge su documento insignia. 
En .EI proyecto para independizar América Española_ de 1790, &EI emayo hinó-
rico sobre los disturbios de América Meridional en 1780 .. de 1792 y.EI esbozo 
político sobre la situación actual de la América espaLiola y m le los medios do: 
enrategia para facilita r su Independencia_ también de 1792', es decir, en el 
marco del tricentenario del Descubrimiento, pero sobre todo, en vista del alal-
mante curso que lomaba la Revolución francesa, queda al descubierto aspectos 
sumamente provechos05 pan descifrar, en forma más integral, el pensamiento 
viscardiano. 

Viscardo cree decididamente en el protagonismo de la Corona Británica 
para independitar los pueblos americanm del yugo español. La armada y 10$ 
ejérci tos inglesn deben comandar la inicialÍva, contando COfl que los europeos 
americanos -los criollos- tienen una animadversión inconciliable a los españo-
les peninsulares, de la que es rkil sacar partido. El mismo ViscalJo se aprestaría 
a participar en esta excursión liberadora; su influencia social y sus conocimien_ 
tos adquirían un papel determinante. la roma del Mar Pacífico, .ksde Chile, r 
asentándose en Arequipa -a veces cambia de plan estratégico-, rompería en 
dO$ la América Meridional, en cuya ayuda vendrfa olta flota que tomaría el 

7 Pa .... d t-.iUOfi..oo. arton.i"", Jooé Luio Romero, lu • El político de 13 
•• .ignifouocK'm<k V",aroo "" con""" • • W. (utwn upulo..Joo ""1 

t-.iopano-l'oTtuguh. y a p"ni. <k """,,,,,,'o de WfIlu"i<:ac;"""1 con las 
colonias o.k Il< qut loe .i .... ·iotmn pal"ll "111m b upíritu. inquiot,ot. Mucho loe ..... diM:u,i,Jo de l. 
infl""",i:. qut puJo d d"p".ta. del .. "ti ...... "1<> on ... ,IC'pador; .i" duJa cj<:. ció 
a1gun¡ 1""(1 .... d b ............ J..1oo i"ttrcw .. k la C ...... pa ... r.. oobre¡oaoó b limi ... dot l;o 
"'l"m,m'Kión ... a r "'scn"",""ó \..-;: -<amoCOl\ d V,IUrd.r tn ¡" indtxión 
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puerto de Maracaibo y descendería por San Gil y Samafé hacia Quito. Con esta 
excursión se llevarla a un Príncipe o dos, si es el , aso -uno para Perú y ouo para 
México-. pues el sentimiento monMquico es el lazo más fuerte que ata a los 
criollo,; y, en general , a los americanos. ,on España. La Independencia se procla-
maría en forma relámpago, como un golpe de opinión, sin violencia, bajo 
tutoría inglesa y la anuencia de las amoridaJes dviles y eclesiásticas criollas. 
Viscardo ,onfra. ante todo, en la fuerza cohesiva de los ,riollos. es decir, de los 
espailoles americanos; esta clase superior o élite local es la ganmtía del desarro· 
110 de la nueva sociedad; a ella se adhieren los mestizos y, aunque 100 indios y 
negros todavía cabe integrarlos, no ofrecen un verdadero riesgo en la enabili-
dad política de las nuevas nadones independie ntes. La sospecha por el 
republicanismo, que amenaza desde París, puede verse disipada si se adopta un 
plan político conforme la idiosincrasia criolla, tradicional, amable, culta y em-
prendedora -contrario a lo que opinan Raynal, Robcrtson, Ul1oa-, presta a dar· 
se un lugar notable en el concierto universal. La acti tud de Viscardo y Guzmán 
es crlti'a, el sentimiento dominante es h esperanza y la palabra que ta l vez más 
emplea es la de que habrá de deparar a los habitantes del Nuevo 
Mundo su Independencia. 

Con todo, es de otro clérigo, del padre mexicano fray Servando Teresa de 
Mier, de quien proviene Ilna sorprendente manifesta,ión de indepcndenci:l cultu-
ral frente a España, vale decir, de su provocador sermón predicado en la Colegiata. 
el 12 de didembre de 1794. Teresa de Mier acude a un raro expediento;: doctrina· 
rio afirmar identidad mexicana contra la Madre patria, a prop&ito de la 
exahadón de la virg.:n de Guadalupc como patrona nativa. A diferencia de Viscardo 
-quien conserva un a'ento mixto entre y jesuítico, ° mejor que defiende 
la causa americana de Jos jesuitas ,on argumentos y autores ilustrados para con-
cluir por pedir la indepcndenda-, Ter.:sa de Mier enfrenta a España con el núcleo 
d.: lo más hispáni<.:o: su ser católico. La extr.:ma de Teresa de Mier, es 
deci r. su ,ulto nacionalista guadalupano, 10 convierte en el . heterodoxo 

Esta heterodOKia. que .:s una or toooxia nacionalista mexica-
n:l. freme a la ortoooxia hispánica es la fuente de una independencia cultural 
hispanoameri<.:an:l en el mar,o de los dominadores hispánicos. 

La tesis central Je Teresa de Mi.:r no parece nueva. P'!ro ,obra una nuev;! 
significación que le acarreará al fraile imaginativo la primera estación de un 
calvorio de a,usaciones, encarcl'lamientos, conspimcion.:s y nuevas pcrsc<::Ucio-
nes y en'arcelamientos. casi sin tregua hasta el final de su agitada existencia en 
1827. El escritor cubano Rcinaldo Arenas -.:n autoexilio en la Cuba cast rista-

homenaj.: a esta convulsa en Sil novc\:r. -El mundo alucinan-
te. (1969). Con todo, es dd ensayisw e hisTOriaJor do;: las ideas del . nanst.:rraJoo 
EJmunJo O'Gorman de .:¡uien poseemos los mejores ediciones y estudios críticos 
,le Teresa de /l.1;,.:r. 

285 



El "Sermón. del 12 de diciembre de 1794 de Teresa de Mier tiene un 
privilegiado en el proceso de emancipación cultural mexicana y se cuenta entre 
las piezas reveladora5 de la tradición hispanoamericana en de su ex-
presión. La tesi5 de Teresa de Mier, como anoramoo, no era nuel/a: l/ale decir, 
que en América, antes de la llegada a los españoles, el Apóstol Samo Tomás 
había el/angelizado a los indioo, que estm habían abjllTado de su fe cristiana 
pronto y que la aparición de la virgen de Guadalupe a los indios Juan BemardiLlO 
y Juan Diego, en 1531, a los diez años de la conquista de Conés, era una 
reafirmación de la fe abandonada. El citado venezolano 
en su excepcional libro de síntesis la CtmqW51a a la indepenkncia (1944), ha 
reseñado que el sabio barroco mexicano Sigüerua y Góngora _ .. . piensa que la 
mítica personalidad de Quet:alc6alt se confunde con el apóstol Samo 
con lo cual establece un notable antecedente dc la osada tesis de 
«transculturaciÓn. de Teresa de Mier al corazón de la vida barroca. 

O'Gorman, por su parte, establece la relación enrre el fraile y el licenciado 
Ignacio Borunda, de quien procede la fundamentación especulativa de la pre -
sencia de Santo Tomás en América. Cuatro proposiciones afirma Teresa de Mier: 
.La imagen de nuestra señora de Guadalupe., es la primera, est á pintada 
en la tilma de Juan Diego, sino en la capa de Santo Tomás." .• Mil setecientO<l 
cincuenta ai'los antes del presente., es la segunda, "la imagen de Nuestra Sei'lo-
ra de Guadalupe ya era muy célebre, y adorada por los indios ya cristianos en la 
cima plana de esta sierra de Tenanyuca donde la erigió templo y colocó Santo 
Tomás •. "Apóstatas los indios muy en breve de nuestra religión_, dice la terce-
ra, «malTrataron la imagen, que seguramente no pudieron borrar, y Santo 
la escondió; que dicl años después de la conquista apareció la reina de los 
cielos a Juan Diego pidiendo templo, y le entregó la última vez su antigua ima-
gen para quc la a presencia del señor Zumárraga». Y, la última: «La 
imagen de nuestra es pintura de los principios del siglo primero de la 
Iglesia; pero, así como su conservación, su pince! superior a toda humana indus-
tria, como que la misma Virgen María se eitampó naturalmente en el lienzo 
I/iviendo en came lllortal. ll • 

Las proposiciones se sustentaron en un cuerpo de especulacio_ 
ncs, inciertas inferencias fllológicas, paralelismo o semejanzas más o mt'nos for-
2adas entre la tradición nativa mexicana y la espai101a. Los parecidos de ambas 
culturas son mas que sorprendentes, persuaden a que se nata Je un mismo 
fondo común en que ocurrió una discontinuidad por siglos, restablecida parci:ll-
mente en la época cortesana. Los vestigios revelan que •... los indios mexicanos 

!O I>h,i""o Pkó"·Sala,, '''''<JU;¡'d " Id FCE, p. 138. 
1I s" ... ·.rJo J. Mit·r. otndl ComP/tldl, 1. El H,,,rodo.o Méxi<:." 
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.son la décima generación que ITlIbajaba en la de Babel y la terciadécima 
de Noé», pasados a América diezmados por una inundación, sobrevivien-
do pocos. Fundaron a por los años de la muerte de JeIUs. Se les anunció 
el Evangelio por SantO Tomb quedando por Oaxaca grandes ,roces. Fray Juan 
Je Torquema -se refiere a la Monarquía Indiana- pone de presente la presencia 
de un . hombre blanco y barbado_, _muy sabio y 'astisimo_ que predicó por 
veinte años en Tula, y que no es más que Este _no admitía 
sa,rifkios de hombres ni animales, sino solo de pan, flOrd y prohibía 
guerras, muertes, roOOl y Otros dañO/; ..... No se niega la aparición de la virgen a 
los indiO/;, luego de la ,onquina, pues esto seria una impiedad enorme, sino la 
idea que ,on los españoles llegó el cristianismo en esta tietra y en es ta lógica 
Tonan\lin no era oua que la virgen de Guadalupe. 

El desplante de Teresa de Mier, con ser una punTada m;h en el imaginario 
barroco, significó una bofetada: _ ... era Temerario simple y sencillamente por_ 
que, replepdo el mundo hispánico a barrena de defensiva respecto a los vientos 
de la modernidad, las uadiciones piadosas se tornaron intocables como baluar-
Tes de la fe católica y en última insTancia, de la monarqub española_, asegura 
O'Gorman'· . la implacable persecución del anobispo don Alonso Núñez de Haro 
lleva a un juicio en que los argumentos obligan a un racional de la tesis 
de Borunda·Mier. El juicio a Teresa de Mier es un dechado de erudición hiSTÓ-
rica y de análisis críTico-histórico, en que se comprometen diversas instituciones 
y autoridades y Recluido y juzgado culpable, se le !;Onde-
na a una pena de diez años en el convemo de Caldas, en el obispado de Samander. 
Escapa de ena misera celda y aprendido; emra en conTaClO en a diz con Juan 
Bautista Muñoz -el insigne hiStoriador y cosmógrafo que emprendió el ordena-
miento atch¡vís!ico de pana evaluar la tradición guadalupana. 
Pide la revocatoria del fallo y la Academia E:.pañola dictamina a su favor. Huye 
a Frnncia. conoce a allí a Simón Rodríguez y tr3duce a Chauteabriand. Va a 
halia. _país de la perfidia y el engaño_o Vuelve a España, donde es nuevameme 
aprendido y nuevamente huye a Portugal en donde presencia la balalla de 
Trafalgar. Luego de mil peripecias -como el Gabriel Anceli de 101; Episodios 

de Pére: Galdós-, llega a Londres en 1811. AHí euable,e relación 
con el sevillano refugiado Blanco Whito: con quien sostiene una polémica sobrc 
la que yolveremos adelante. Se convierte cn un adalid de la independencia 
(publica cnITe lamo su imporranrc Hilroria Ik /11 NUCI'Cl Espa1il1 con 
el pseudónimo José Gl,k! rra), hasta que, no s;n ot rOl! oc tropiezos, participa 
en 10$ $lI(esos en las guerras dc emancipación desde 1817 y los debates constit u-
cionales. 

13 Ibód .. I'. HO. 
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Se reitera con Teresa de Mier, como había sido con Pablo de Otavide, ViscarJo 
y Miranda, ti fondo biográfico cinemalOgráflco. Pero también con Teresa de 
Mier se rdtcra la ambivillcncia o heterogeneidad cuhural que acompaña la 
aflrmilción de nuestl1l identidild culturilL Ella se elaboril con lil mezcla, algo 
indiscriminada, pero en todo eaw, creafi\'a del camino de la independencia. 
Miemras Viscardo ileude a un e)(preso inventario ilusTl1Ido pilfa mostrar la injus-
ticia del soberano Carlos 111 al desterrar a los jesuitas de América - la orden 
represen tativa de la Contrarreforma-, Teresa de Mier parte de un e)(pediente 
_paralógico_, de base uadicional , para concluir en un deuflo ilbieno a la legiti-
midad de los españoles en tierra me)(icana_ En efecto. si Santo Tomás enuvo en 
tierra americana, en 106 primeros años del cristianismo, y evangelizó a 106 nati-
V06, entonces ¡qué villor podía tener la Conquista corno empresa misionaP Sobre 
el cimiento culturill hispániCO, su fondo misional criStiilOO, se levantó un edifi-
cio cuhural, si bien no anti-hispánico, sí una variación cu!tul7I1 de acento ame-
ricano de cons«uern::ias an ti-imperialistas. 

En sus e)(teosas MtmOTial:, publicadas en 1856 por Manud Pa\1\O, Servando de 
Mier, aparte de ratifiarse en b verdaJ predicada en su «Sermón», pone de pre-
seme reiteradamente la causa ocul ta que motivó el escándalo y perSC1:ución del 
arzobispo Núilez de HaTO. Se trataba de un acto de envidia y antipatía «a las 
glorias de América_!! del ven¡¡a tivo clérigo español. Es deci r, Teresa dI' Mier eleva 
su _Sermón_ a consigna distintiva de la intt'ligellCia americana a la que une a su 
fe ttlldicional católica un conocimiento ilustrado -his tórico- distintivo. El amplio 
y erudito alegato teológico_bíblica_histórico en qut: intercala los sucesos Je sus 
desdichas, es una muestra anticipada de la _auto_reivindicación_ pública como 
género que tiene en .Mi defensa» (1840) de D. F. Sarmimto un modelo consagra-
do. Es, también t'Tl C$le sentido. una acusación de la malevolencia española que lo 
emparimta a Viscardo_ El .yo acuso- se pc:lIlt de presente como protesta, denun-
cia e ins trucción, de 106 alt05 \'alores morales e intdectuales de quien alega a 
favor de sí mismo, contra 106 detractores, en un tono defensivo elocuente, anle 
una opinión pública a la que apela como tribunal republicallO de última instancia. 
Las MtmOrUll , que pueden interpretarse como un e:ctemporáneo ¡r,lt'gato de un 
episodio l"'jano, son todo 10 contrario: l:l contemporanización de asuntos qu(' cabe 
debarir públicamente, con la urgencia de temas J e impo:;tergabl", y dura-
dero. La t'golatria de cuño rQUssauneano, que se podrfa atribui r a estas Memoriru, 
$e relativiza a li! 1m de la incontenible contra-argumentación a una 
injusta, ib'llOmini05a, que pasa a elevarse a asunto b>encral, no solo porque la injus-
ticia a lino la injusticia a [(xb, sino porque la sustancia y pnlCeJimienlO de 
esa injunicia compromete el destino americano. Es dec ir, hace partt' 
constitutil'll de 11'1 formación J... su nactonalidad. 

15 s.."w,J" MI.:< .................. .¡.. s."'",.dc. 'J<.,,,,,,.¡,. M",r. "'\lo.!n.!. Amo.'n_ 
u. r. 16. 
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América es el gron comim:me que no pudieron haber olvidado los Apósteles 
en su evangelización como primado cristiano. No solo Samo Tomás, o Tomé, 
vino a n uenras tierras en los primeros años del criStianismo, sino que en sus 
Mnnon"m, agrega De Mier en el siglo VII , a Banolomé, ncrifkado por H uemac, 
o al irlandés San Brend:mo, prc<licando cerca de Cholula. Ratifica en ellas el 
Jominico perscguido y condenado a diez años de destierro en la Península, que 
el culto a la Virgen era corriente en los nativos americanos y que de ello es 
testimonio la extendida veneración de Tonantzi. México quie re decir .donde es 
adorado CristQ>olll, pues así fue bautizado por los conquistadores por el número 
de cruces que vieron expandidas por todas panes a su llegada. Y, en este punto, 
Teresa de Mier da un giro o acemúa el gi ro nacion aliSta de su defensa. l.o$ 
espafloles han destruido la cultura aneca, han despojado a los hijos del país de 
su patrimonio, desde su primer arzobispo Zumárraga, quien mandó quemar y 
destruir sus códic" y monumentos. Con " ta destrucción, seguida porotro:s mucho:s 
obispos y curas, se borró el pasado nacional y con ello la irrefutable gloria y 
evidencia de la fe evangélica o de sus vestigios por pane de los americanos. Más 
aún, los primeros cronisuu del descubrimiento y conquista, los mismos defenso-
res de los indios como Las Casas y los historiadores posteriores, han pasado por 
alto la aparición de Guadalupe. Este dcscuido, del que se viene a reparar solo 

de ciento cincuenta años después, dejó entre nieblas la verdadera noticia 
dO/: la aparición. El descuido ha ido en desmedro del valor americano, que en d 
caso de su persecución solo reitera una vez más la inquina de que son víctimas 
10$ criollos, como fray Servando, descendiente de los primeros conquistadores 
de Nuevo León, doctor en teología, dominico y así uno de 10$ más nobles hom· 
bres de América. 

Basta dar un paso más adelante de eSl" discus)or¡es de los dérigo:¡ Viscardo 
y fray ServanJo, y confronta rse con el criollo, de origen humilde, Andrés Bello. 
Cm el .Remmen de la historia de publicado en forma anónima en 
1810, el venezolano Andrés Bello cerraba y a la vez abrra una etapa d.: su ,,¡da 
como fid funciona rio de la Corona y se O/:nfrentaba a la incierta experiencia de 
delegado de la Junta de Caracas ame las au toridades de Gun Brelana. Como lo 
cara de Jano, dios romano de los finolcs y los comicmos, d . Resumen. hacía un 
bl\lance de 13 colonhación espanol3 O/:n sus dos grandes momentO$, la violenta 
conquista y la colonial, con d ánimo dO/: dar esperanzas a la nueva 
fase de agitación dominame desde 1808. Pasado y (muT() se daban pacíllca cita 
en este texto especual-auroral. Bello no era un revolucionario; no prO/:tendía 
como Viscanlo y De Mier la inmcJiala separación de la Madre Esp;¡na, ni expre-
saba el , ..:sentimiO/:nto .1..: criollo noble anto/: las allloridadcs civiles y eclesiás ticas 
peninsulares. Deseaba o presumía la recunciliaciÓll sobre bases políticas equita-

16 lbid .• 1'. JO. 
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tivali con bpaña para dar paso a la inevitable libertad de comercio. la 
de comercio, que también inspiró la pr{)(esta de Viscardo, ahora es visla nI,) 
como ruptura sino como evolución nalllra l de la historia venezolana. 

la nalllraleu ha maTudo, como siguiendo un textO herderiano, a Venezue_ 
la, piensa Andrés Bello. la naturaleza y las carat!erÍ$ticas de sus nativos han 
determinado el CUT50 de la vida venezolana desde la llegada de españoles. La 
conquina fue cruel , larga, devastadora; no hubo propiamente un sometimiento 
porque las indomables tribus prefirieron dejar su que entregarse al conquis-
tador. La carencia de metales preciosos ambicionados y explotados sin misericor-
dia, a costa de la sangre indígena como sucedió en otros parses coloniales, como 
México y Peru, compleló la peculiar obra cullllral venezolana. Venezuela estuvo 
alejada de España y el mismo cacao fue, por mucho tiempo, llevado de otras 
colonias. Se impuso la producción agrícola, creando un UaliUnlO bucólico a sus 
pobladores. Pero el virgilianismo de Bello no pobló esos paisajes de ninfas y pas-
lores, sino de tenaces campesinos que cultivaban y criaban ganado. En otros 
términos, el virgilianismo vaciado en odres herderianos te rminaba dando algo 
parecido al librecambismo inglés. 

En efecto, Bello se detiene en las páginas finales del .Resumen_ a justipre-
ciar el sentido de la Compañia Guipozcuana que •.. .fue d acto más memorable 
del reinado de Felipe V. en la América_l/. Al llegar esta compañra vasca, sacó de 
la infancia la agricultura venezolana y eliminó el contrabando de sus producll>li 
ejercido por los holandeses. Con este monopolio dd comercio, a partir de 1728, 
se asentó la colonia, se organizó la sociedad y la religión cristina empezó a ejer-
eer su benéfica misión .• Los valles de Aragua recibieron una nlleva \.¡da con los 
nuevos (rUlos que ofn:ció iI sus propietarios la acth.¡dad de los vizcaínO$, ayuda-
do5 de la laboriosa industria de 10$ canariO$». El añil fue futntc de prosperidad, 
el azúcar compleró el paisaje de estas dichosas comarcas: las poblacionC$ _ ... ador-
nan hoy esta privilegiada mansión de la agricultura en Venezuela_ ... liquidada 
por sus abusos la Compañia vizcaína, la ruta quedó trazada. El libre comercio 
con cualquier nación es el imperativo del futuro, sin que eSle sea incompatible 
con la fidelidad a la corona de Castilla, como timbre de honor de esta parte del 
globo hispánico. 

Bello, al llegAr A Londres, prosigue una lrnea de conducta conservadora )' 
reticente respecto al afán de independencia hispanoa mericana. que lo hace 
acercarse a las pOóturas reconciliatorias dt Blanco White. Justamente, .EI Espa-
ñol., órgano que dirigió duranle más de tres años el refugiado liberal sevillano 
(181 1-18 14), sirvió de: tventual tribuna de las opiniones de Bello, que pedra una 

17 Bollo. OInoU c:o.npr..r.... TotOO .\"XIII . HilIorid c...r.-.. {f<I, C.rxa., La Casa lit Bollo. 
198 1, p. 48. 
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monarquía constitucional para nuestros parsC$ y que una abierta rup-
tura con España. Como VLScardi y muchos -basta pensar en San Martín-. 
&dlo abogaba por un principado en A la postro:, la intransigencia de la 
Regencia y luego la restauración de remando VII, y su cru tada pacificadora, 
obligó a indinar su posici6n inicial. sin que no persistiera en la csperanza de una 
monarquía, como 10 P'!nsaba un San Martín. hana 1823 . El empecinamiento de 
Bolívar. expresado H:mpr3namente en la de Jamaica., levantaba un muro 
infranqm:ablc entre el pasado hispánico. cuajado de manchas, y el porvenir his-
panoamericano. que se acariciaba en el proyecto utopista bolivariano. Pero, en-
tre la posici6n de Ikllo-Blanco White y la de Bolívar. cabe destacar, por anterior, 
las dO$ .Cartas de un Americano al español. (1811-1812) del ya comentado 
. heterodoxo guadalupano. Teren JI' Mier como expresión de anhelo de inde-
pendencia -que hada «o de Vl$Cardo y Miraooa- y que anticipaba a Bolívar. 

Ante quienes deseaban la re(:onciliación. la realidild había dado la nota dis-
cordante: la Junta de Venezuela había proclamado la Independencia el 5 de julio 
de 181!. Blal\Co White había lamentado la precipitada elección de un Congreso 
que se deslizaba al jacobinismo, mientras Teresa de Mier precisa las circunstancias 
de 10$ confusos hechos de violencia de la tomada caraqueña del 11 de ese mes. la 
pregunta de fondo es si el Congreso de o el de Caracas es el legítimo". El 
Congreso de Odiz, para el fraile mexicano, ha violado los más elementales Jere-
chos de lO! americanos y los discursos de sus agravios $t' han impedido publicar. La 
representación española sobre la americana en Cádiz ha sido ti.: cuatro a uno, 
miemras en Venezuela $t' ha respetado el derecho <k las provinciaslO• En Venezuc-
la se ha respetado a Dios y al pueblo soberano: .¡Dónde está pues el jacobinismo? 
¡Dónde el terror? ¿Dónde la traición de los diputados a la voluntad de su comitentes? 
¡Puede darse prueba menos equrvoca de la buena fe del En realidad, 
en Caracas no se pide algo nuevo: Com<:' rclo libre, juntas, representación igual en 
las Cortt."S y pane en la oomini$lracián pública. 

La respuesta a la insurgencia Je Venezueb y México ha sido el envió de 
tropas, sin que se haya escuchado la '10% de los diputados arnericanO$ en las 
Cortes. debemos hacer contra la opresión? .España. que tanto ha gritado y 
grita contra la ¡uY:¡, nos trata de rebeldes, contra quien ha empuñildo 1M armils, 
debemos correr a ellas. declaramos independientes de los tiranos, y repeler la 
fuena con la fuerza : vim vi En eSlas condiciones la consiga es 

19 s..rva..oo dt '-1 ..... 1<I.",jo pdi'''"O. C.,"" .... Sibliot .. n Ay;>C":ho. 1978. r . 22. 
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dara: _Nada tenemos que aventurar si perdemos, todo vamos a peder si no 
peleamos, y todo lo ganaremos si España no ha dado oua oportUnI-
dad a los hispanoamericanos, insiste Teresa de Micr, e independizarse ya no es 
una imprudencia, como dice Blanco White, sino un imperativo de circunstan_ 
cias. América recurre a la 1Il1inw nl/io que son los cañones. Se pide qu.: 
primero se ilustre al pueblo de las causas de la independencia, pero la rabia del 
pueblo contra el invasor suple la ilustración. 

En seguida pasa Teresa de Mier revista -como después 10 hará Bolívar en su 
jamaiquina, tras la restauración monárquica de Fernando VII- de la 

situación de América .• No podía menos que ser muy general la que había por 
libertad, cuando el grito que da en 14 de septiembre de 1810 el p<'irroco de 
Dolores, Hidalgo, con una cincuentena de sus feligreses, se precipitan tantos en 
seguimiento de su bandera atul y blanco (colores de los emperadores de An<'ihuac) 
que a seis leguas ya entra con millares el día 15 en villas tan populosas como San 
Miguel el Grande: y poco más allá toma a Guanajuato, ciudad de ochenta mil 
almas_ Y Se inicia as í una cruel lucha entre los insurgentes que llegan a cien 
mil con las tropas fieras del virrey, 10 derrota, jumo a Guadalajara y es traiciona-
do en Coahuila . • Pero de su sepulcro, como por encantamiento, brotan ejércitos 
que cubren la superficie de Amlhuac • . El virrey Venegas y Sll segundo Callejas 
no ahorran barbarie ni crueldad, ni traición ni pillaje. Este espectáculo de ini-
qUidades le hace e>tdamar: ¡Oh Casas!, ioh padre tiernísimo de los americanos! 
cuanto escribiste de los españoles en tu Demucdón de ItU indias es ciertísimo. 
Estam05 palpando los descendientes de tus hijos lo que son capaces semejantes 
fleras. Hircanille nutriere 

De la si tuación de MéJ(ico, pasa a Buenos Aires, la Paz, Chile que viven 
sublevaciones y desordenes generales; se solidarizan: ... prueba que todos los 
pueblos de América miran h causa de la libertad como común, y su opinión 
general cst<'i bien Y Teresa de Mier afirma la idea de Viscardo-Mi-
randa y adelanta una idea pteferida de Bolívar. La unidad l:ultural de lengua, 
educación, costumbres y leyes -lo corrobora William Burke-, invita a la unidad 
política: -Un Congreso, pues, junto al Istmo de Panamá, árbitro único de la pM 
y la guerra en todo el continente colombiano, no solo contendría la ambici6n del 
Principino de Brasil, y las pretenóiones que pudieran formar los Estados Unidos, 
sino a la Europa toda, siempre inquieta por m pobreza natural, 3 vista del coloso 
inmenso que estaba pronto a apoyar la mns débil aunque independiente provino 
cia: al mismo tiempo que impediría que se tiranizasen en el transcurso de los 
siglos unas a otTaS como las potencias europeas .. 21 • 

23 IbM .• p. 36. 
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Mant<!ller la d<!suniOO ha sido propósito apañol, que ha dividido las razas 
como Clipecie$ incompatibl<!s, y las CastlU tratadas como brutos y b;'írbaros. Tam-
poco parece dcsafoTlunado seguir el ejemplo norteamericano. que fueron d.:s -
preciados, como nOSQtros, por la potencia imperial y no se les auguró solo males. 
No hay razOO para la presencia <!spañola: los indios no son fieras para esclaviza r, 
como pensaba Sepúlveda, sino como lo SOStuvo el obbpo de Chiapas, población 
_mansa, dócil y persuadibles" , y que lo ratifica el «venerable obispo" Palafox en 
su TraUldo. Don F¿lix .le Azara da testimonio, por su lado, de las capacidades de 
los indígenas del Río de Plata, a su abandono. 1..05 hijO$ de india y español, 
les parecen superiores, a 105 españoles; la mezda de Tazas los mejora. As( los 
mulatos, SOI1 más lIC tivos e intdigentes que sus progenitores. ¡Para qué perma-
necer atada a España ?, la sarracena de Europa que además nos ha negado la 
ilumaciOO. Se negaron los colegios indígenas en México; el cstudio de la mate-
mática en Venezucla y, por inconvenienle, una univenidad en Mérida. De. nueSlTa 
inteligencia Humboldt ha adelantado noticias a Europa. Pero los americanos 
mismO$ en elidiz han dado suficiente muestra de imeligenda, instrucción y 
talento. Ene es el expediente cultural que fundamenta el delieo de independen-
cia política y cultural de Teresa de Mier . 

• jA qué aspiran los americanos? A la libertad e independencia. ¿y cuál es el 
objeto de esta libertad e independencia? La riqueza y prosperidad de aquellOli 
países. l ., cita de Blanco White para responderle que es juSto 10 que aspiramos, 
al separarse América de Espai\a, con guerra, diserui6n y ooios que en todo caso 
no los trajeron los criollos. Ante las potencias, dice Teresa. de Mier, con orgullo 
criollo: _Penéuale, loh Colombia! , de tu imporlancia y que desde la ex-
tremidad del mundo tú eres el fiel de la balanza"lJ. América debe guardarse del 
destino del cacique Enrique, que persuadido por las Casas a la maruedumbre, 
fue víctima de los españoles. SornO$ más que España, repite la idea de Vis.;an!o: 
-sr, un mundo tan rico no puede ser esclavo de un rincón miR TlIble"lI. En caso 
.le transigir, seremos cero en las Cortes, la Crnmitución C$ un embozado absolu-
tismo. En fin, no eli solo caer en la trampa del despotisn\o polrtico sino rel!erar la 
manumisi6n cultural a que, por siglos, nos han condenado. 

Anclre Pons h1'l puesto de relieve el c1'lT1Íc ter del documento, det rás 
dd que se escondra. una. y una admiraci6n por parte de 10$ 
El pugnaz no era óbice de una enemistad ma rta]' La misma publicación 
Je las Jos .Cart a$O - la primera fue un éxi to inmenso en todo el comineme, con 
seiscientos Jdala el compromiso publiciSlico JI' los asuntos ameri_ 

26 lbid., p. 
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18 ¡I'IKI •• p. 60. 
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can05 que, en Otrll$ ci rcunstancias, lo hubiera he<:ho impensable. Hispanoamé. 
rica nacia a la publicidad, nada a la opinión pública; era una búsqued", un 
debate, una p05ibilidad \'aria. Blanco Whi te y Teresa de Mier, más allá de SIlS 
diferencias de fondo, provisionales y allerables, una misma noción 
a me ricanista : la n oción o idea de que e ra un Con l inente por construir 
discursiva mente. 

De nuevo, se justi fica esle exlenso comemario a la impon ame _Can a_ dd 
rebelde mexicano. no solo porque esta ahonda aspeclO5 por VÍ$cardo, 
sino porque plantea n uevos elemenlos const itutivos de la identidad cultural 
hispanoamericana"'. No solo rcs.al ta los aspectos comúnmeme debalidos, el abis· 
mo imp05ible de z¡mjar entre E5paña y América, y las cualidades propias de e$le 
parte de América que la hacen porción superior del conjunto hispAnico. SonlO5 
España, pero una España rectificada. El mestizaje es un patrimonio cultural que 
agranda nuestra idemidad cullunl y los prejuicios raciales que abunda, un aten· 
tado contra la esenda hispanoamericana. Las Cones gadi tanas ofenden a Amé· 
rica no solo por su intransigencia ante la insurrección americana, sino, cuando 
desde un principio, eliminan de nuestra representación la proporción de africa· 
nos y mulatos. Con ello, mutila política y cul turalmeme el continente . Por lo 
demAs, la está en el génesis inmediato de la .Carta_ de Jamaica, c 
involucra los aspectos centrales de este manifiesto político del Libenador. 

La ruptura con España, afirma inequívocamente Bolívar, en su .Carta_ de 
septicmbre de 18 15, es un hecho consumado. La brutal Mremetida de Fernando 
VII es una transición amarga, pero los pueblos amcricanos habían recobrado su 
soberanía: _al fin obtendrán el suceso·11 • Uno de 105 mlb ricos propietarios de 
Hispanoamérica, al arribar a Jamaica con 3Z añ05, _ .. . era tan pobre como cual · 
quiera de sus ameriores esclavos •. ll Su actuaciones en los sucesos de la 

JO El hiswriodo. chilero MarioG6n¡on ha Ibmado la iIIcoI6cic-.;k laJ 
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pi:ndenda, lo había convenido o!n una figura de reHo!vo! continental, y d largo 
brazo do! Morillo lo persiguió hana su refugio antillano, consiguiendo que un 
antiguo esclavo buscara asesinarlo. Con o!sta .Dn a_ podría demostrar que era 
tan osado y go!ni:ll en el campo de batalla como con la pluma: como anotó el 
mismo historiador Masur; BolCvllf se convirt iÓ en el . libertador del pensamien-
to_ en los parses hispanoamericanos. 

Bolívar escribe la . Dua- de Jamaica, como él mismo lo dice, a instancia de 
un caballero de esa Isla que ddoea un pronÓ5tico sobre el de$lino de las naciones 
que se rebelan contra el temible imperio español. Mucho más dies tro quo! el 
turbulento De Mier, Bolívar si ntetiza en forma abro!viada, lacÓnica, el vas to y 
diverso c uadro del continente que se le ofrece a sus ojos. Hace un balanco! 
lúcido, con una escritura que $e desliza tersa a los ojos del lector, en momentos 
en que Europa se entregaba a la política reaccionaria de Mellernich y en que el 
fan tasma de N¡¡pole6n buscaba refu¡;io desde donde reiniciar sus conquistas. La 
América hispana, había dicho el mismo Bolrvar, no debe dar refugio al vencido 
en Waterloo, batalla cuya trascendencia para el mundo moderno no puede po-
nerse en cuestión y está fuen de toda ponderación. 

Bolívar abre su misiva con el reconocimiento de sentirse hijo de una misma 
nación, como Viscaroo, hijo •... de un mismo pais tan inmenso, variado y deseo-
noc; ido como el Nuo!vo Mundo_U. El sentimiento polltico_cultural de pertene-
cer a una comunidad nacional continental guía su pensa miento y le permite 
apropiarse, COn\O propios, de los divefS05 elementOS his tÓrico-geográficos de los 
diecisiete paises que la componen. Como en los anteriorel autores es tudiados, 
aparte de Bello, Bolívar se queja agriamente del maltrato de que han sido vícti-
mas las y que la posibilidad de reconciliaciÓn se encuentra 
descartada. Recurre a Las Casn, al igual que Tcresa de Mier, _al filantrópico 
obispo de Chiapas, el apóstol de las Américas_, que dejÓ a la po$teridad un 
retrato de las sangrienta conquista, _con el testimonio de cuantas person:u res-
petables h abía entonces en el Nuevo Mundo, y con los procesos mismos q ue los 
tiranos se hicieron entre sr, como consta por los más sublimes de 
aqud tiempo_.'" La situación bélica actual apenas corrobora esa historia. 

De norte a sur el continente hispanoamericano!iC veía afligido por una guerra 
interior, devastaoora. El amor que alguna vel nOi!i ató a la Penímula se ha rOlO 
definitivamente. El Río de la Plata se halla libre y dispone sus armas en el Alto 
Perú. Chile guerrea con el ardor de sus vecinos los aruacan05, y es en suma libre . 
• l:J Nueva Granada que es, por decirlo asr, el conllón de la América_ obedece a 
un gobierno central; así la desdichada sobre cuyos camp06 yefTllOl5 go-

JI Gc: rh'rl Malur, Si!l\ÓOl Solít.., •. Cl.culn ck 1984, P. HO. 
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biern:ln tir:lnos. Perú, el país más renuente a su libertad, seguirá d irrevocable 
de rrmero. En la Nucva EspaL'ia se S()$tiene la lucha a costa de infinitos sacrificios. 
C uba y Puerto Rico deambulan por sus propios mmbos, sin cone"ión con tierra 
firmc. Con más de un octavo Je l:l población caída en guerra, s ... defl ... nd ... n 16 
millones de americ:mos d{' la insensatez de reconquista de su milJrastra. Espana es 
como la serpiente que pretende devOTar, para retOmar d topos bucólico, «la más 
bella pMte de nuestro globo.)). La atrasada Espana pretende lo imposib! ... qu ... solo 
le sería posible a Inglaterra, poderosa dueña del mar: Espana no puede dominamos 
sin comercio, sin luces, sin amor. En fin, pregunta Bolívar al caballero isleno . ¡quiere 
Vd. Saber cuál es nuestro para responder como de la mano del Bello del 

.los campos para cultivar el ani!, la grana, el café, la cana, el cacao y 
el algodón, las llanuras solitarias para criar ganado, los desiertos para cazar las 
bestias feroces, las entranas de la tierra para excavar el oro que no puede $aciar a 
esa nación avari ... 

Pero con un giro que no está en las anteriores piezas documentales, Bolívar 
re lamenta de la indeferencia de Europa por la causa hispanoamericana y le 
sorprende que ni siquiera a los Estados Unidos les interesara colaborar con nues-
Ira liber:lción. Punto seguido, hace un paneo de la forma de gobierno que serí:l 
más adecuada a nuestra situación como nación acostumbrada a servir, sin virtu-
des políticas, sin experiencia en la administración. A Bolívar le parece que con 
esa tradición y en vista de las circunstancias más recientes, no conviene una 
monarquía continental, pero tampoco una república continental. Tampoco una 
forma de monarquía mixta o un republicanismo de tipo federal y 
(se debe entender, jacobino o popular). La forma más conveniente son las repú-
blicas cenlralistas con un régimen de democracia restringida o paternal (no son 
sus palabras expresas, pero asr se colige)!J, Ideal sería organizamos en un gobier-
no único, pero es imposible: '" , porque climas remotos, situaciones diversas, 
intcreses opucstos caracteres desemejantes, dividen a la Y anota puntO 
seguido, retomando la idea de De Mier: .¡Qué bello sería que e1lstmo de Pana-
má fuera nosotros lo que el de Corinto para los griegos!.Ja. Anhela la posi-
bilidad de instalar allí un:! asamblea d ... representantes de cada nación para 

35 [bid., p. 59. 
36 [bid .. p. 63 . 
37 En 1""* BoI[vo, lo. ¡o'go. di;cwiont. <k 1,.. f<:,rma< dr gObierno • ...!opIO •. Como 

como .... de M¡." oconlO Bollo, COfllO BoI[va, ok>conffo dd n\Odelo rr..nct, 
,evolucionario. Lo emancipaüón debo. P",có>O los • l. 
monto"" .. l' .1 influjo <kl a"a'qu;l.ntc ¡.cohino. Lo como la 
.""'rKa"" h. plJe!t" ok p",¡ente la inviabilicj»d <k •. )ohn Lv",h ha .ub,.y.do d a b 
1"",," qUo! cohijó a la. capo. Jirig<:nlc> hi.pallO"ITl<",k"n,. qw »del.nlaron" co".gi, lo> 
exU>O> ro'<"nÓ"k. J.,ivado. de l. doctrino J. J. igu.k!:..;!. Cfr. tllS ","¡w,ione. hispa,,,,· 
"""";"cnn,, 1&"\¡¡· 1816, B .. A,id . 1976. 

38 ¡N,L p. n. 

296 



H<l("¡" la ,,",p.nckn< ... (I,IrN ,nI 
G.:nai> oon.:.",waI dt leo ,CII>III <k ),''''<»:11. 

discutir 10$ asuruOI$ do: pa. y guo:na. a semr;:jama de la soñada por el abato: Piem' 
para Europa. 

En fomla $Orprendente, Bolívar se conCentra en la parte fi nal en la figura 
primitiva de Quenalcoatl, .el Hermes o Buda de la América del Sur. JO• para 
dar su vaticinio $Obre el poJo:r de sugestión de quienes lo consagran como pa-
trón de América. Sin descartar la fuena atractiva del mito-símbolo para 10$ 
mexicallO$, e introduciendo el debate que consumía las energías de un 
de Mier, para asociarlu con Santo Tomás, y otrO$ a la Culebra Emplumada o .al 
famoso profeta JI' Yucatán, C hilan-Cambal ., prefiere atenene a la fu erza 
liberadora de la Talón .• El hecho es, según Acosta, que él estableció una reli-
gión cuyOl$ ri tos, dogmas y misu:.ri05 tenían una admirable afinidad con 105 de 
Jesús. y que quid es la más semejante a ella_ .. La opinión general es que 
Quetzalcoatl es un legislador divino enue los pueblos pagal'lOl de Anahuac, del 
cual era lugarteniente el gran MOnteluma derivando de él su autoridad. De 

se infiere que nu.csuos mexicanos no seguirán al gentil Queualcoad, aun-
que apareciese bato las formas mis idénticas y favorable!!, pues que profesan una 
religión la mis intolerante y exclusiva de las otras.t). 

Con ello Bollvar sentaba su respetuoso criterio racionaliSlB sobre el trasfon-
do mítico pre -hispánico, y aseguraba el predominio de la fe católica contrarre-
formina no flkil de extirpar. Sus últimas líneas sobre la confrontación entre 
coruervadore5 y liberales, ponía de presente su acertado juicio histórico. ya des-
creído del entusiasmo ilustrado que sostiene que con $Ola una irul rucción racio-
nalista, se da una voltereta culturaL Bolívar temía o, al menos, contaba con el 
arraigo de las costumbres, contaba con la condición conservadora (también lo 
había recalcado Blanco White) de una eohura adoctrinada en la contrarreforma. 
pero tenía fe en la fuena persuasiva de la razón. La mayoría penenecen 
a la primera, a la segunda una minoría mis culta y .mI entusiasta. La confroma-
ción se dari, ya no en el plano de la lucha que veía 
decidida a favor de la segunda, sino en la larga y sorda lucha que se libraría en 
el contineme entre el afirmativo ayer hispánico y el maflana incierto hispano-
americano. Como en un ovillo envolvente, Bo]{var retoma los elementos cultu-
ra les que le habínn precedido y los nuevamente a caminos por explorar. 

Uno a uno, los documentos analizados -se pueden ampliar a 
Jiscreción- son III expresión de un «sincretismo_ ..le ideas en que se ponen en 
teruión los origenes o procedencias de las mismas y las peculiares circunstancias 
en que ellas cobran un sentido expl05i\'o. Las ideas tradicionales-ilustradas ger-
minan en el terreno abonado del resentimiento de estos criollos, es decir. espa-
ñoles americallOS, que por diversas rarones, enfrentan con la MaJre patria. 
con 105 peninsulares que 1.."5 han hecho sorber el ciliz JI' la amargura. Sobre es.: 

39 INd .. p. 72. 
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terreno se vislumbran los síntomas de un profundo cambio, J e una nueva época. 
La nueva época , al comparecer ante Id tribunal de raron Hustmda, augura a 
América un deSTino d iferenciado. La utopía o el sentimiento utópico de ese 
cambio -o indepcndencia- recoge los hilos perdidos en las primeras décadas de 
la conquista V que habían trazado un Colón, Vasco de Quiroga o Las Casas sobre 
el espejo de las escatologías renacentistas. La Independcncia era un Renaci · 
miento hispanoamericano. La historia, al fin, venía a hacer justicia o, mejor, 
venía a reconciliarse a sí misma al poner en el horizonte del futuro inmediato 
hacedero los deseos o anhelos de un mundo mejor, del mejor de los mundos 
posibles soñados en el pasado. El presente era el momento pertinente, de una 
secular profecía en cumplimiento. La justa visión del fmuro no se adelantaba al 
término en que la visión se convirtiera en realidad. La naturaleza de las cosas 
americanas rendía loo frutos, lentamente madurados, pata ser provechosos en la 
nueva edad ad porras. 

Hispanoamérica, como idea, nació en el exilio. La imagen utópica de la Amé· 
rica española que emerge de estos documentos se nutre !lO solo de una tradición 
europea -de las revoluciones burguesas inglesa, norteamericana V francesa- sino 
de sus propios recursos ideados al calor de sus circunstancias hispanoamericanas 
de colonias en crisis. Emanciparse era el primer escalón en la lucha por la identi· 
dad cultural, por su anhelado camino de perfección. El pluralismo cultural y polí. 
tico que alimentó esa imagen, se endureció en la lejanía. La nostalgia, una nostalgia 
no resignada, emergió a la opinión continental. Estos documentos nacen para esa 
opinión. Hispanoamérica pata los hi.>panoamericanO$. España ha pasado a ser una 
provincia apéndice del gran mundo de Colón. Colón, el viajero inédito, Las Casas, 
el defensor de los nativos, El Inca, el fiel cronis ta de la raza vencida, Ulloa y 
Humboldt, los viajeros científicos, van marcando el derrote ro hispanoamericano. 
América hispana se abre al mundo europeo en la cifra de la utopía, del lugar 
bucólico -y mercantil- por rehacer. En el horizonte histórico se despliega el mosai· 
co de veinte o más naciones llamadas a hacer su propio destino. Los modelos están 
por realizar: si Blanco White sospechó del fácil triunfo civilizatorio de la América 
hispana, Bolívar quiso disponer de esa masa heterogénea para construir un sueño 
continental. La desprovinzalización de era su meta: es la me!ó'I 
por cumplir. L"I .Carta de Jamaica. de Bolívar es la Carla Magna continen!ó'lI; no 
un recetario de bolsillo pam dominar clientelas parroquió'lles. 

Seria Domingo F. Sarmiento, luego de las sangrientas luchas pro· 
[agonizadas por los caudillo.>, quien revelaría plás ticamente el espectáculo y lo 
descifraría conceptualmente en su clásico libro F(J(l.mdo. 'j barbarie 
(1845) . Pero ello pertenece a otro capítulo de la lucha por la autonomía e inde-
pendenció'l cul tural de la nación hispanoamericana. Sarmiento mismo había Hó'I -
m3do h. atención sobre la peculiaridad americana J e Bolívar, por sobre San 
Martín , un _general europeo •. En la Introducción a su geni,ll abril - hija 
perioJi$mo de combate y ensayo en plena forma-, Sarmiento .. cenó un m .. rco 
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comprelUi,<o de esa peculiaridad cultural: .El drama de Bolívar Se: compone, 
pues, .k OlrOS d cmcmos de los que halla hoy conoccffiO$! es preciso poner antes, 
las de<oraciones y los trajes an\CricallOS. BoIív¡¡t es, fodavía, un cur::mo forjado 
sobre d31m cien os: Bo](IIM, r::I vcrdadr::ro Bolívar, no lo conoce aún el mundo, y 
es muy probable qur::, cuando lo uadu:can a su i,ljollta natal, más sor-
prendente y mh grande alin .• ' !. Bol,var son sus el culto a heroísmo 
y el odio cm.:onado que suscita; son sus panidariO!i y detractores, su pasado, 
su prcscnte y su futu ro. La figura de Bolívar se eleva sobre el t.!rmino medio 
hispanoameticano y su vigencia depende de la proteica manera en que habla a 
cada época, a cada naciÓn del continente. Su -Carta de Jamaica. sobrevive a 
sus circunstancias, e5 d ejemplo más dinámico de adaptaciÓn de la tensión en-
tre las ideologías domirur.ntes -nadicionales e ilumada$- y la situación conflic-
tiva en que se redactó. Como un asno en un universo emergenle, su fuena 
atractiva alcanUl ha$la hoy. los múltiples y casi infinitos ¡nlentos de traducirlo 
_a su idioma nalal- , como pedía el gran lo sigue haciendo aparecer 
- más sorprendente y más ¡randc aún_o 
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